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Creciendo en familia 
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https://youtu.be/g39_EV-J6Xk 

En el corazón se guardan 

los anhelos más profundos, 

los dolores más agudos, 

las preguntas que atenazan, 

las respuestas que sosiegan. 

Las decisiones cruciales 

también dentro se nos clavan. 

Hay aciertos y fracasos 

que quedan en la memoria 

y se nos vuelven escuela. 

Dentro tenemos  

Historias cerradas,  

historias pendientes 

historias vividas o imaginadas. 

Hay miedos y esperanzas 

por lo que pueda llegar. 

Pero, sobre todo, hay nombres. 

Nombres que evocan rostros, 

y evocan gestos, 

vivencias, palabras. 

Nombres familiares, domésticos, 

íntimos, con los que llamamos 

a aquellos que amamos  

y nos aman. 

El recuerdo es, en realidad, 

viaje de vuelta y reencuentro 

con quienes nunca  

nos abandonan. 

       [José María R. Olaizola, sj] 

 RECONOCER Y AGRADECER. María y José están integrados 

plenamente en la cultura de su pueblo, participan de sus 

celebraciones, ritos y costumbres. Como familia, están 

enraizados en las tradiciones de sus antepasados. Hoy es 

un buen día para mirar hacia el pasado de nuestra familia, 

las raíces sobre las que estamos asentados, la herencia que 

hemos recibido, lo que nos ha ido configurando: una 

manera de vivir, unos valores, una fe que nos han 

transmitido, una forma de situarnos en la realidad… 

Agradecer lo que me ha aportado y me aporta la familia de la 

que formo parte, y descubrir lo valioso que tengo que 

conservar, cultivar y desarrollar.  

 CUIDAR Y CONSTRUIR. En la familia de Nazaret no todo fue 

“de color de rosas” ni “angelical”. Hoy se nos narra un 

episodio de “desencuentro” entre hijo y padres (como la 

vida misma de cualquier familia). En la familia se necesita 

cuidar la relación, el cariño, la comunicación, el perdón, la 

generosidad… Se trata de aprender unos de otros: los 

padres no comprendían (pero meditaban y guardaban en su 

corazón), el hijo necesita un “nuevo espacio” para 

desarrollar su vocación (pero “siguió bajo su autoridad”). 

Un buen día para pensar que “cuidados” son más 

necesarios en este momento en mi familia y sobre que 

bases la vamos construyendo. 

 CELEBRAR Y CRECER. La familia de Nazaret participa en 

las celebraciones de la fe de su cultura. Y eso ayuda a 

crecer a sus miembros en todas las dimensiones de la vida 

(física, intelectual, relacional, religiosa…) Pensemos qué 

lugar ocupa la celebración de la fe en nuestra familia, cómo 

cultivamos la oración familiar, la participación en la vida de 

la Iglesia, las prácticas religiosas, el compromiso que 

dimana de la fe… ¿Todo eso nos ayuda a “crecer en 

familia”, a fortalecer nuestro sentido de pertenencia, a 

asumir corresponsablemente tareas y obligaciones? ¿En 

qué necesita crecer más mi familia? 

Revístenos, Señor… 

- con el traje de la bondad y 

la dulzura en nuestras 

relaciones. 

- con el vestido de la 

compasión y la 

misericordia para todas 

nuestras acciones. 

- con la fuerza de la          

ilusión y el compromiso 

en nuestras convicciones 

Haz, Señor, que cada familia sea… 

 santuario donde se acoja y respete la vida. 

 comunidad de amor y de responsabilidad 

compartida. 

 espacio abierto para el encuentro y la acogida. 

 hogar donde reine el respeto, la comunicación y 

la alegría. 

 taller donde se enseñe a vivir con valores 

sólidos y actitudes positivas. 

 escuela donde se aprenda a crecer y 

enriquecerse con las cualidades recibidas. 

 faro desde donde se irradie la fe por otros 

recibida. 

 plataforma para el compromiso, la solidaridad y 

la justicia. 

 lugar de oración, de escucha de la Palabra y la 

celebración agradecida. 

 rincón donde se descansa del trabajo duro y la 

fatiga. 

 casa donde se construyen los cimientos de 

buenos proyectos de vida. 

 referencia donde se aprende a gozar de las 

pequeñas cosas juntos conseguidas 

Somos familia en camino, 

deudores de una historia, 

enraizados en unos principios, 

transmisores de una herencia, 

agradecidos  

por los dones recibidos. 

Somos familia  

creando vínculos,  

estrechando relaciones, 

fortaleciendo compromisos, 

cultivando cualidades, 

expresando afecto y cariño, 

respetando individualidades, 

cuidando aquello  

que nos mantiene unidos. 

Somos familia  

gozando  

de los logros conseguidos, 

afrontando las dificultades, 

resolviendo los conflictos, 

aprendiendo de los errores, 

responsables  

del trabajo continuo,  

apoyados unos en otros, 

abiertos a los desafíos. 

Somos familia hacia un destino 

para alcanzar la meta  

que nos has prometido  

y que vamos construyendo 

paso a paso a tu ritmo.  

Ayúdanos, Señor,  

a conseguirlo. 
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Lectura del libro del Eclesiástico  
(3,2-6.12-14): 
 
Dios hace al padre  
más respetable que a los hijos  
y afirma la autoridad de la madre  
sobre su prole. 
El que honra a su padre  
expía sus pecados,  
el que respeta a su madre  
acumula tesoros;  
el que honra a su padre  
se alegrará de sus hijos  
y, cuando rece, será escuchado;  
el que respeta a su padre  
tendrá larga vida,  
al que honra a su madre  
el Señor lo escucha. 
Hijo mío, sé constante  
en honrar a tu padre,  
no lo abandones mientras vivas;  
aunque chochee,  
ten indulgencia,  
no lo abochornes mientras vivas. 
La limosna del padre  
no se olvidará,  
será tenida en cuenta  
para pagar tus pecados. 

Salmo  127,1-2.3.4-5 
 
R/. Dichosos los que temen  
    al Señor y siguen sus caminos 
 
Dichoso el que teme al Señor  
y sigue sus caminos. 
Comerás del fruto de tu trabajo, 
serás dichoso, te irá bien. R/. 
 
Tu mujer, como parra fecunda, 
en medio de tu casa; 
tus hijos,  
como renuevos de olivo, 
alrededor de tu mesa. R/. 
 
Ésta es la bendición  
del hombre que teme al Señor. 
Que el Señor te bendiga  
desde Sión, 
que veas  
la prosperidad de Jerusalén 
todos los días de tu vida. R/. 
 



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses 
(3,12-21): 
 

Como elegidos de Dios, santos y amados,  
vestíos de la misericordia entrañable, bondad, humildad, 
dulzura, comprensión. Sobrellevaos mutuamente y perdonaos, 
cuando alguno tenga quejas contra otro.  
El Señor os ha perdonado: haced vosotros lo mismo.  
Y por encima de todo esto, el amor,  
que es el ceñidor de la unidad consumada.  
Que la paz de Cristo actúe de árbitro en vuestro corazón;  
a ella habéis sido convocados, en un solo cuerpo.  
 

Y sed agradecidos. La palabra de Cristo  
habite entre vosotros en toda su riqueza;  
enseñaos unos a otros con toda sabiduría;  
corregíos mutuamente.  
Cantad a Dios, dadle gracias de corazón,  
con salmos, himnos y cánticos inspirados.  
Y, todo lo que de palabra o de obra realicéis,  
sea todo en nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios 
Padre por medio de él.  
 

Mujeres, vivid bajo la autoridad de vuestros maridos,  
como conviene en el Señor.  
Maridos, amad a vuestras mujeres,  
y no seáis ásperos con ellas.  
Hijos, obedeced a vuestros padres en todo,  
que eso le gusta al Señor.  
Padres, no exasperéis a vuestros hijos,  
no sea que pierdan los ánimos. 
 



Lectura del santo evangelio según san Lucas (2,41-52) 
 
Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén  
por las fiestas de Pascua.  
Cuando Jesús cumplió doce años,  
subieron a la fiesta según la costumbre  
y, cuando terminó, se volvieron;  
pero el niño Jesús se quedó en Jerusalén,  
sin que lo supieran sus padres.  
Éstos, creyendo que estaba en la caravana,  
hicieron una jornada y se pusieron a buscarlo  
entre los parientes y conocidos;  
al no encontrarlo, se volvieron a Jerusalén en su busca.  
A los tres días, lo encontraron en el templo,  
sentado en medio de los maestros,  
escuchándolos y haciéndoles preguntas;  
todos los que le oían quedaban asombrados de su talento  
y de las respuestas que daba.  
Al verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre:  
«Hijo, ¿por qué nos has tratado así?  
Mira que tu padre y yo te buscábamos angustiados.» 
Él les contestó:  
«¿Por qué me buscabais?  
¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?» 
Pero ellos no comprendieron lo que quería decir.  
Él bajó con ellos a Nazaret y siguió bajo su autoridad.  
Su madre conservaba todo esto en su corazón.  
Y Jesús iba creciendo en sabiduría,  
en estatura y en gracia ante Dios y los hombres. 


